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-tSe siente usted peor, Lucila? Ap6ycse en mi brazo, se lo rile · 

gOj como en el de un hermano, como en el de un padre .. , ¡Cómo 
siento haberle causado oste gran dañol ' 

-Yo lo celebro-su llrra débilmeute h generosa niña,-Porque 
se ha evitado lino mucho mayor. , 

y se apoya en el brazo del que tanto te ha herido en su amor 
nacienle do mujer y en 'u afeclo de h'ja, y luego I'cclina dulccmcn ­
te también u cabecit 1, y .. rncJ io desvanecida por I:lliebl'e, sobre el 
pecbo varonil .. , 

Van acercándose a la «Bienlabrada •. La luna hace tímidam enle 
su aparición enlre lo colaj " del nulJlndo, De pronlo, la figura de 
un hombre se les pone delanle y le interpela con impe!'io a voz: 

-¡Quién va ahí? & uiéne ~ n lo cJminanle ~ 
Es la voz severa, impacienle, de dun Javier Heredia, Luciano 

Herre ros se estremece anle el g l'Jve confliclo que 'e avecina y trala 
de cubrir aún más a Lucila, Na a l' ronde; pero su interpelan te , 
que le ha reconocido, dice con ace nto en donde vibra la lempe tad : 

-¡Ah! ¿Es usted, Hel'rcro ~ ~Quién le [lcompaña~ 
L'1 última pregunta lI cna co rlada, rápida y fulgurallte, com o el 

relámpago que precedo a ta chi pa de ll'uClora, El médico intenla la 
defen a, 

- - Perdóneme, don Javier, y eréne e. Y .. lJablaremo ... 
- Quién te acompañ!l, lI el're rod? M tnin ' telo, o no re pondo du 

mí- y alza la mano die lra, al'mada de un revólvel', 
- ¡Yo, papá; yo oy la cul¡,able' di culpa a H nel'o.! - gri la en 

arranque bet'oico la enfermita, hUI túndo e al escudo defen ivo 
del médico, 

- ¿Pero eres lú ... la illti el'? J,Tú, a quien yo Ct'eíLl un állgel de g ra­
ciado, pero pleno del caudor y Ud la pureza de 103 ángele ~ 

- 'f, papá ; yo soy la culpaule. iPerd6l1ame! 
- Bien, desgraciada' sígueOle. Y eh cuanlo a u ' led, Herrero , ya 

hab laremos, ya me dará cumplida cuenta de es te in alifi cab le abuso 
de confianza, como médico y como hombrt'. 

Mientras van alejándose p re o hija, la to desgarrada de Lucila 
suena en la nocbe como Ull1 queja p unzanle y dulot'ida. 

Luciano Herrol'o , mudo y a b orto anle la grandio 'idad del sa­
cdficio llevado a cabo \)01' la nena, cree d i tinguit, sobre la figura de 
ésta un leve y aúreo fu gor, como uaa aureol de s nlidad .. , 

E\IJLJO COR, EJO CAMINEHO. 
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